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La Cámara de Comercio de Manizales por Caldas a través de su área de Estudios Económicos y 

Competitividad, presenta su segundo Boletín de Coyuntura Económica con el propósito de 

caracterizar los principales indicadores económicos que permitan establecer monitoreos 

coyunturales de la actividad económica.  

 

La información se presenta lo más desagregada posible, considerando información por sectores de 

actividad económica y comparaciones del desempeño de Manizales AM con las principales ciudades 

del país. En esta edición se expone el comportamiento de indicadores de mercado laboral, comercio 

exterior, Índice de Precios al Consumidor (IPC), y otros indicadores de seguimiento a la economía. La 

información se presenta de acuerdo con su disponibilidad. Por su parte, la primera sección del 

documento presenta una contextualización a nivel internacional y nacional.  

 

En general, los mercados emergentes y economías en desarrollo enfrentan una combinación de 

factores mundiales predominantemente negativos. Así, si bien es relevante el crecimiento positivo de 

las economías en el corto plazo, en el periodo 2024-2025 el crecimiento será leve y por debajo de la 

media de los últimos 10 años.  En detalle, las estimaciones muestran un crecimiento moderado en 

todas las demás regiones dado la escasa demanda externa, las complejas condiciones financieras 

mundiales y la alta inflación. Se prevé que el próximo año el crecimiento aumentará en la mayoría de 

las regiones a medida que los factores adversos se reduzcan. Los riesgos de deterioro en las 

perspectivas regionales incluyen posibles tensiones financieras mundiales y una inflación local más 



 

persistente. De acuerdo con el Banco Mundial, las perspectivas de crecimiento mundial se describen 

a continuación. 

 

Perspectivas de crecimiento por 
regiones 

2021 2022 2023e 2024f 2025f 2026f 

Mundo 6.3 3.0 2.6 2.6 2.7 2.7 

Economías avanzadas 5.5 2.6 1.5 1.5 1.7 1.8 

Estados Unidos 5.8 1.9 2.5 2.5 1.8 1.8 

Zona Euro 5.9 3.4 0.5 0.7 1.4 1.3 

Japón 2.6 1.0 1.9 0.7 1.0 0.9 

Economías emergentes y en desarrollo 7.3 3.7 4.2 4.0 4.0 3.9 

América Latina y el Caribe (LAC) 7.2 3.9 2.2 1.8 2.7 2.6 

Colombia 10.8 7.3 0.6 1.3 3.2 3.1 

 

De acuerdo con la información del Banco Mundial para 2024, las proyecciones de crecimiento se 

encuentran en una senda de crecimiento entre  -6,5% y 34,3%. Esto sugiere que, a pesar de una leve 

mejora a corto plazo, las perspectivas globales siguen siendo desafiantes y no alcanzan el nivel 

promedio de crecimiento experimentado en la década de 2010 en casi el 60 % de las economías.  

 

El crecimiento en América Latina y el Caribe (ALC) se desacelerará del 2,2% en 2023 al 1,8% en 2024, 

para luego repuntar al 2,7% en 2025. La previsión del Banco Mundial para 2024 se revisó en la región 

a la baja debido principalmente a Argentina, que se contraerá este año antes de crecer en 2025. Sin 

embargo, muestra un crecimiento moderado en comparación con otras regiones. Los riesgos incluyen 

condiciones financieras globales más restrictivas, altos niveles de deuda local, menor demanda 

privada y posible desaceleración de China, lo que afectaría las exportaciones, especialmente en 

Sudamérica.  

 

Sin embargo, una mayor actividad en EE. UU. podría impulsar el crecimiento en América Central y el 

Caribe. Para este mismo año, Costa Rica lidera la región con un crecimiento proyectado del 3,9%, 

seguido de Paraguay (3,8%) y Nicaragua (3,7%). Es importante mencionar que, la mayoría de los países 



 

en esta región tienen un crecimiento proyectado en torno al 3,7%, lo que refleja una recuperación 

modesta, pero no suficiente para cerrar la brecha de crecimiento con economías más dinámicas de 

otras partes del mundo. 

 

Colombia, en particular, tiene un crecimiento proyectado del 1.3% para 2024, ubicándose como el 

cuarto país con el nivel más bajo de crecimiento en la región de América Latina y el Caribe. Este bajo 

crecimiento refleja desafíos estructurales y económicos que podrían estar relacionados con factores 

internos como la inestabilidad política, la inflación y las políticas económicas vigentes. Este 

crecimiento reducido podría dificultar el avance en reducción de la pobreza, generación de empleo y 

mejoras en la calidad de vida. 

 

En términos comparativos, Ecuador y Argentina se encuentran en una situación económica crítica, 

con proyecciones de contracción económica que reflejan los desafíos estructurales y coyunturales 

que enfrentan, con 0,3% y -3.5% respectivamente. En contraste, países como Costa Rica y Paraguay 

presentan perspectivas más favorables. Colombia, si bien enfrenta retos importantes, cuenta con un 

potencial de crecimiento significativo que podría aprovecharse mediante la implementación de 

políticas económicas más expansivas y reformas estructurales orientadas a mejorar la productividad 

y la inversión. 



 

 

        

       

                                      
                                                        

                                                              

                                                           

                                                  

                             

     

                           

        

               

 
 

  
 
  

  
 

 
 
  

 
 

 
 

 
  

 
  

 
 

 

 
 
  

 
 

 
 

 
 

 
 

 
  

 

 
 
   

 

 
  

 
 

 
 

 
   

 
  

 
 

 
 

 
 

  
 

 
 

 

 
 

 
  

 
 
  

 
 
  

 
 

   

 
 
 

 
 

 

 
 
 
  

 

 
 
 

 
 

 
 

  
 

 
  

 

 
  

  
 

 
 

   
  

 
 

  
 

 
  

 
  

 
 

 
 

 
 
  

 

 
  

 
 

  
 

 

  
  

  
  

 
   
  

 
  

 
  

 
  

 
  

 
   
  

 
  

 
  

 
  

 
  

 
  

 
  

 
  

 
  

 
  

 
  

 
  

 
  

                       
                                                                        

                                      



 

Producto Interno Bruto PIB 

 

Durante el segundo trimestre de 2024, el PIB de Colombia registró un crecimiento del 2.1% con 

respecto al mismo periodo del año anterior (2023). Este repunte marca una recuperación importante 

respecto a la tendencia observada en trimestres anteriores, lo que indica un posible fortalecimiento 

en la actividad económica del país. Esta recuperación puede estar asociada con la estabilización de 

ciertos sectores económicos clave, la implementación de políticas fiscales expansivas o un aumento 

en la demanda interna. 

 

Si se observan las barras correspondientes a los trimestres de 2020 y 2021, se notan caídas 

pronunciadas en el PIB, coincidiendo con la pandemia de COVID-19, que afectó severamente a la 

economía global y a la colombiana en particular. La caída más pronunciada se observa en el segundo 

trimestre de 2020, cuando muchas actividades económicas estuvieron paralizadas debido a las 

medidas de confinamiento. A partir de ese punto, se inicia un proceso de recuperación que, aunque 

inestable, muestra una tendencia ascendente hacia 2024. 

 

La gráfica también destaca una ralentización en el crecimiento durante 2022 y 2023, lo que sugiere 

desafíos económicos que podrían estar relacionados con la inflación, la incertidumbre política y los 

efectos residuales de la pandemia. Esta ralentización puede haber influido en la percepción negativa 

del crecimiento económico en esos años y en las perspectivas a corto plazo, como se vio en el gráfico 

anterior de proyecciones económicas globales. 

 

En general, el repunte observado en el segundo trimestre de 2024 podría interpretarse como una 

señal positiva, pero aún frágil, de recuperación económica. La sostenibilidad de este crecimiento 

dependerá de la capacidad del país para enfrentar desafíos estructurales y coyunturales, como la 

inflación, la inversión extranjera, la estabilidad política y las políticas públicas orientadas a fomentar 

un crecimiento inclusivo y sostenible en los próximos trimestres. 

 



 

 

                            
                                                         

                 

                                                                  

                                                                 

                                                                 

 
 
  
  

 
 
  
  
 

 
 
  
  
  

 
 
  
  
 

 
 
 

  
  

 
 
 

  
  
 

 
 
 

  
  
  

 
 
 

  
  
 

 
 
 

  
  
 

 
 
 

  
  
  

 
 
 

  
  
  

 

 
 
 

  
  
  

 
 
 

  
  
 

 
 
 

  
  
  

 
 
 

  
  
  

 

 
 
 

  
  
  

 
 
 

  
  
 

 
 
 

  
  
  

 
 
 

  
  
  

 

 
 
 

  
  
  

 
 
 

  
  
 

 
 
 

  
  
  

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

   

                                



 

Indicador de Seguimiento a la Economía 

 

El ISE es una medida compuesta que permite evaluar el desempeño económico del país de manera 

mensual. Se puede observar una tendencia general de crecimiento a largo plazo, pero con 

fluctuaciones significativas en periodos específicos. El sector terciario, que incluye actividades como 

comercio, transporte y servicios, muestra el comportamiento más dinámico de los tres. Durante varios 

periodos, especialmente en 2021 y 2022, se observan picos pronunciados, lo que sugiere una alta 

volatilidad. Estos picos pueden estar relacionados con reaperturas económicas post-COVID y periodos 

de alta demanda en el consumo interno. Hacia 2024, aunque el crecimiento no es tan elevado como 

en los picos anteriores, se mantiene una tendencia positiva en comparación con los otros sectores. 

 

Por otro lado, el sector secundario, que abarca la industria y manufactura, muestra un 

comportamiento más estable, pero con una tendencia a la baja en los últimos meses de 2024. Esto 

podría reflejar problemas en la cadena de suministro, falta de inversión o desafíos en la productividad 

industrial. Las fluctuaciones en este sector son menos pronunciadas que en el terciario, pero la 

reciente caída podría ser preocupante para la recuperación económica del país, ya que afecta 

directamente al empleo y la producción. El sector primario, que incluye agricultura, minería y 

actividades extractivas, es el que presenta el comportamiento más errático. A lo largo del periodo 

analizado, se observa una marcada inestabilidad, con picos y caídas abruptas. La variabilidad en este 

sector puede estar influenciada por factores externos como los precios internacionales de 

commodities, condiciones climáticas adversas y políticas regulatorias. La caída sostenida hacia 

mediados de 2024 sugiere dificultades significativas en este sector, posiblemente relacionadas con la 

disminución de la demanda global o problemas internos en la producción. 

 

De esta forma, aunque el ISE general muestra una ligera recuperación en algunos meses, la economía 

colombiana presenta desafíos diferenciados en sus sectores. La fortaleza relativa del sector terciario 

contrasta con la debilidad del sector secundario y la inestabilidad del primario. La capacidad de 

mantener un crecimiento sostenido dependerá de políticas que impulsen la diversificación 

económica, la estabilidad industrial y el apoyo al sector primario frente a los retos externos e internos. 



 

 

 
 

 
  

  
  

 

 
 

 
  

  
 

 
 

 
 

 
  

  
  

 

 
 

 
  

  
 

 
 

 
 

 
  

  
 

  

 
 

 
  

  
 

  

 
 

 
  

  
  

 

 
 

 
  

  
 

 
 

 
 

 
  

  
  

 

 
 

 
  

  
 

 
 

 
 

 
  

  
 

  

 
 

 
  

  
 

  

 
 

 
  

  
  

 

 
 

 
  

  
 

 
 

 
 

 
  

  
  

 

 
 

 
  

  
 

 
 

 
 

 
  

  
 

  

 
 

 
  

  
 

  

 
 

 
  

  
  

 

 
 

 
  

  
 

 
 

 
 

 
  

  
  

 

  

  

   

   

   

   

   

   

      

     

     

      

                                 

                                       

       
                                                       

                                                        

                                            

                              

   



 

Índice de Precios al Consumidor IPC 

 

El IPC nacional, representado por la línea sólida, muestra una disminución constante desde inicios de 

2024 hasta alcanzar el 0,00% en agosto. Por su parte, Manizales, cuya tendencia se indica con una 

línea punteada, experimenta un comportamiento similar con una disminución progresiva, pero con 

un ligero repunte en agosto, alcanzando una variación mensual del 0,22%. Esto sugiere que, aunque 

a nivel nacional la inflación se ha estabilizado, en algunas ciudades continúa presentándose pequeñas 

presiones inflacionarias. 

 

El gráfico de barras a la izquierda ilustra la variación mensual del IPC en distintas ciudades del país. Se 

observa que la mayoría de las ciudades registraron variaciones por debajo de 0,5%, y en muchas de 

ellas los precios disminuyeron. Pereira lidera con un incremento del 0,24%, seguida de Manizales con 

0,22%, mientras que otras ciudades como Bucaramanga, Valledupar y Cúcuta experimentaron 

disminuciones en sus niveles de precios. Este comportamiento refleja diferencias regionales en las 

dinámicas inflacionarias, posiblemente influenciadas por factores locales como la oferta de 

productos, costos de transporte o ajustes en políticas económicas. 

 

Asimismo, en el mes de agosto, Manizales se destaca como la séptima ciudad con mayor inflación 

mensual, a pesar de que su variación de 0,22% fue relativamente baja. Esto contrasta con su 

tendencia desde febrero de 2024, cuando registraba un nivel de inflación mensual menor al promedio 

nacional. La situación sugiere un cambio en las dinámicas locales de precios, que podría estar 

relacionado con aumentos en la demanda local, ajustes en tarifas de servicios públicos o factores 

estacionales que influyen en el costo de vida en la ciudad. 

 

El panorama inflacionario de Colombia para agosto de 2024 muestra una estabilidad a nivel nacional, 

con variaciones mínimas en la mayoría de las ciudades. Sin embargo, el caso de Manizales y algunas 

otras ciudades refleja que aún existen presiones inflacionarias específicas que requieren atención. Lo 

anterior destaca la importancia de un monitoreo continuo y de políticas adaptativas que permitan 

gestionar estas diferencias regionales para mantener la estabilidad de precios en el país. 



 

 

   
                                

         
                                                  

                                                          

                                                       

                                                   

                                                   

 
 

 
 

   
 

 

 
 

 
 

   
 

 

 
 

 
 

   
 

 

 
 

 
 

   
 

 

 
 

 
 

   
 

 

 
 

 
 

   
 

 

 
 

 
 

   
 

 

 
 

 
 

   
  

    

    

    

    

                                          

                   

                      

         

           

          

      

         

       

         

       

         

    

           

           

        

        

       

     

            

      

     

        

             

           

     

     

     

     

     

     

     

    

    

    

    

    

    

    

    

                               

                                  

                                   

                                

                             

                                      

                                 

                                  

                                  

                                   

         

                                            

                                            

                                                

                                          

                                              

                                               

                                           

            

        

         



 

Índice de Confianza del Consumidor 

 

El Índice de Confianza del Consumidor, que se muestra en la gráfica inferior, refleja la percepción de 

los consumidores sobre la situación económica del país y de sus hogares desde 2015 hasta 2024. Se 

observa que el ICC ha mostrado una tendencia decreciente a lo largo de los últimos años, alcanzando 

un valor negativo de  -15 en mayo de 2024. Esta disminución sugiere que los consumidores tienen una 

visión pesimista respecto a la situación económica actual, lo que podría estar relacionado con la 

inflación, el desempleo o la incertidumbre política. El gráfico muestra también fluctuaciones 

importantes, destacándose el año 2017 como uno de los periodos más optimistas, mientras que los 

años posteriores han sido mayormente negativos. En el segundo trimestre de 2024, la confianza del 

consumidor continúa en una tendencia negativa comparada con el primer trimestre, lo que puede 

interpretarse como un reflejo de una situación económica percibida como difícil. Esta percepción 

puede limitar el consumo interno, ya que los consumidores tienden a ser más cautelosos con sus 

gastos cuando sienten que la situación económica es incierta o desfavorable. La confianza baja 

también puede estar relacionada con expectativas negativas sobre el futuro, como el aumento del 

costo de vida y la falta de mejora en las condiciones laborales. 

 

Por otro lado, el gráfico también muestra la evolución del número total de tarjetas de crédito en 

circulación en el mercado colombiano desde 2020 hasta 2024. Donde se puede observar una 

tendencia a la baja a partir de mediados de 2023, llegando a un mínimo de 14.219 millones de tarjetas 

de crédito en 2024. Este descenso en la cantidad de tarjetas de crédito sugiere una disminución en el 

uso del crédito por parte de los consumidores, lo que podría estar vinculado a factores como las altas 

tasas de interés o la creciente preocupación por la deuda, factores que hacen que los consumidores 

eviten el uso de crédito en tiempos de incertidumbre económica. 

 

La relación entre el ICC y el uso de tarjetas de crédito es clara: cuando la confianza de los 

consumidores es baja, tienden a reducir su endeudamiento y a limitar sus gastos. En un entorno de 

alta inflación y tasas de interés elevadas, los consumidores prefieren pagar en efectivo o recurrir a 

métodos más conservadores de financiamiento, lo que explica la disminución en la emisión y uso de 



 

tarjetas de crédito. Esto, a su vez, tiene implicaciones importantes para el sector bancario y para la 

economía en general, ya que menos crédito disponible se traduce en un menor nivel de consumo. 

 

                   

                    

   

   

             

          

          

                                   

                                                                                     

                                                                           

                                                                                 

                                                                                           

                 

                                        

     

      

                                            
                                                                                  

                                                                                 

                                                                                

                                                                                    

            

            



 

Mercado laboral 

 

En la primera sección, la Tasa Global de Participación indica el porcentaje de la población en edad de 

trabajar que está activa en el mercado laboral, ya sea trabajando o buscando empleo. Pasto lidera con 

una tasa de participación del 69,8%, seguido de Villavicencio y Montería, con 67,3% y 65,9%, 

respectivamente. En el otro extremo, Ibagué presenta la tasa más baja con 53,7%, lo cual sugiere una 

menor proporción de personas activas en el mercado laboral, posiblemente debido a factores como 

la falta de oportunidades laborales o desmotivación en la búsqueda de empleo. 

 

La segunda sección muestra la Tasa de Ocupación, que refleja el porcentaje de la población en edad 

de trabajar que se encuentra empleada. Villavicencio y Pasto destacan con tasas de ocupación 

superiores al 60%, mientras que Ibagué y Quibdó presentan las tasas más bajas, con 45,7% y 42,5%, 

respectivamente. Para el caso de Manizales, la baja tasa de ocupación puede estar relacionada con 

un mercado laboral restringido o una disminución en la demanda de empleo en sectores específicos. 

En cuanto a la Tasa de Desempleo, que se presenta en la tercera sección, se observa que Quibdó tiene 

la tasa más alta con un 27,9%, seguido por Riohacha con 18,4%. Estas cifras reflejan serios problemas 

de empleo en estas ciudades, probablemente vinculados a limitaciones estructurales en sus 

economías, falta de inversión o sectores productivos poco diversificados. Por el contrario, 

Bucaramanga presenta la tasa de desempleo más baja con 8,5%, lo que sugiere una economía más 

dinámica y con mejores oportunidades laborales. 

 

Comparando las tres tasas, se puede notar que, en algunas ciudades como Quibdó y Riohacha, a pesar 

de tener una participación relativamente alta en el mercado laboral, la baja tasa de ocupación y alta 

tasa de desempleo indican que muchas personas que buscan trabajo no logran encontrar empleo. En 

contraste, ciudades como Bucaramanga y Medellín presentan una relación más equilibrada entre 

participación, ocupación y desempleo, lo que refleja un mercado laboral más saludable. Mientras 

algunas regiones enfrentan altos niveles de desempleo y baja ocupación, otras muestran un mejor 

desempeño en términos de empleo. Estos datos subrayan la necesidad de políticas públicas 



 

específicas para fomentar el empleo en las ciudades con mayor tasa de desempleo y fortalecer el 

dinamismo económico para reducir las brechas laborales regionales. 

 

 
   

 
 
  

 
 

  
 

 
 
  

 

 
 
 

 
   

 

 
 

  
  

 
 
 

 
 

 
 

 
  

  
 

 
 

 
 
 
 
 

 
 
  

 
 
  

 
 

 
 

   
 

 
 
  

  
 

 
 

 
  

 
 
  

 

 
 
  

 
 
 
 

 

 
  

  
 

  
 

 
 

  
  

 
 
 

  
 
  

 

 
  

  
  

  

 
  

 
 

  

 
 
 

  
  

 
  

 

 
 
   

 
 

 
 
 

 
  

 
 
  

 

  
 
 
 

 

 
 

  
 

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

                 

 
 

  
 

 

 
  

 
 
  

 

 
  

  
 

  
 

  
 
 
 

 

 
 
  

 
 
 
 

 

 
  

  
  

  

 
 

  
  

 
 
  

 

 
 

 
 
 
 
 

 
 
   

 
 

 
 
 

 
  

 
 

  

 
 
 

  
 
  

 

 
 

 
  

  
 

 
 
  

 
 

 
  

 
 
  

 
 

 
 

   
 

 
 
  

  
 

 
   

 
 
  

 
 

  
 

 
 
  

 

 
 
 

  
  

 
  

 

 
 
 

 
   

 

 
 

  
  

 
 
 

 
 

 
 
  

 

 
  

 

 
  

 

 
  

 

 
  

 

 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

                 

 
 
  

 

 
   

 
 
  

 
 

  
 

 
 

 
  

  
 

 
 
 

 
   

 

 
 

 
 
 
 
 

 
 

  
  

 
 
 

 
 

 
 
  

 
  

  
 

  
 

 
 
  

 
 

 
 

   
 

 
 
  

 
 
 
 

 

 
 

 
  

 
 
  

  
 

 
 

  
  

 
 
  

 

 
  

 
 
  

 

 
 
 

  
 
  

 

 
  

  
  

  

 
 

  
 

 

 
  

 
 

  

 
 
   

 
 

 
 
 

 
 
 

  
  

 
  

 

  
 
 
 

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

                            

                               

               

                                                                        

         



 

Con respecto a la ciudad de Manizales AM, la evolución de los indicadores muestra que la Tasa Global 

de Participación (%) se ha mantenido relativamente estable durante el periodo analizado, fluctuando 

en torno al 59,8% en el segundo trimestre de 2024. Este comportamiento estable sugiere que, a pesar 

de las fluctuaciones económicas y eventos como la pandemia de COVID-19, la proporción de la 

población activa en el mercado laboral ha permanecido constante, con una leve recuperación a partir 

de 2022. 

 

La segunda sección muestra la Tasa de Ocupación (%), que ha presentado un leve aumento desde 

2021, cuando se ubicaba en 49,8%, hasta alcanzar el 52,8% en el segundo trimestre de 2024. Este 

incremento, aunque modesto, indica una mejoría en el empleo, reflejando una recuperación gradual 

del mercado laboral. Sin embargo, la tasa de ocupación aún no alcanza los niveles anteriores a la 

pandemia, lo que sugiere que el mercado laboral no se ha recuperado completamente en términos 

de empleo efectivo. 

 

Por otro lado, la Tasa de Desempleo (%), presentada en la tercera sección, ha mostrado una tendencia 

descendente desde inicios de 2021, cuando estaba en 16,5%, hasta ubicarse en 11,6% en el segundo 

trimestre de 2024. Esta reducción es significativa y refleja una mejora en la generación de empleo, 

aunque la tasa sigue siendo relativamente alta en comparación con los estándares históricos del país. 

La estabilización de esta tasa en los últimos meses podría indicar que se están alcanzando ciertos 

límites en la capacidad de absorción de empleo por parte del mercado laboral. 

 

Es importante resaltar que, aunque la Tasa de Desempleo ha disminuido, su nivel aún sugiere que una 

parte considerable de la población activa está buscando empleo sin éxito. Esto podría estar 

relacionado con factores como la falta de creación de empleos de calidad, el crecimiento en sectores 

con menor capacidad de empleo formal o la desalineación entre habilidades laborales y las 

necesidades del mercado. 

 

 



 

 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
 

  
  

 
 

 

 
 

 
 

   
 

  
  

  
 

 
 

 
 

  
 

 
  

  
  

 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
  

 
 

 
 

   
 

  
  

 
 

 

 
 

 
 

   
  

  
  

  

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
  

  
  

  

 
 

 
 

   
 

  
  

 
 

 

 
 

 
 

   
  

  
  

 
 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
 

  
  

 
 

 

 
 

 
 

   
 

  
  

  
 

 
 

 
 

  
 

 
  

  
  

 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
  

 
 

 
 

   
 

  
  

 
 

 

 
 

 
 

   
  

  
  

  

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
  

  
  

  

 
 

 
 

   
 

  
  

 
 

 

 
 

 
 

   
  

  
  

 
 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
 

  
  

 
 

 

 
 

 
 

   
 

  
  

  
 

 
 

 
 

  
 

 
  

  
  

 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
  

 
 

 
 

   
 

  
  

 
 

 

 
 

 
 

   
  

  
  

  

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
  

  
  

  

 
 

 
 

   
 

  
  

 
 

 

 
 

 
 

   
  

  
  

 
 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
 

  
  

 
 

 

 
 

 
 

   
 

  
  

  
 

 

  

  

    

    

                     

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

  
 

 
  

  
 

 
 

 
 

 
 

   
 

  
  

  
 

 
 

 
 

   
 

  
  

  
 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
  

 
 

 
 

   
 

  
  

  
 

 
 

 
 

   
  

  
  

  

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

  
 

  
  

  
  

 
 

 
 

   
 

  
  

 
 

 

 
 

 
 

   
  

  
  

 
 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

  
 

 
  

  
 

 
 

 
 

 
 

   
 

  
  

  
 

 
 

 
 

   
 

  
  

  
 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
  

 
 

 
 

   
 

  
  

  
 

 
 

 
 

   
  

  
  

  

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

  
 

  
  

  
  

 
 

 
 

   
 

  
  

 
 

 

 
 

 
 

   
  

  
  

 
 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

  
 

 
  

  
 

 
 

 
 

 
 

   
 

  
  

  
 

 
 

 
 

   
 

  
  

  
 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
  

 
 

 
 

   
 

  
  

  
 

 
 

 
 

   
  

  
  

  

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

  
 

  
  

  
  

 
 

 
 

   
 

  
  

 
 

 

 
 

 
 

   
  

  
  

 
 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

  
 

 
  

  
 

 
 

 
 

 
 

   
 

  
  

  
 

 

 

  

  

    

    

                      

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
 

  
  

 
 

 

 
 

 
 

   
 

  
  

  
 

 
 

 
 

   
 

  
  

  
 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
  

 
 

 
 

   
 

  
  

  
 

 
 

 
 

   
  

  
  

  

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
  

  
  

  

 
 

 
 

   
 

  
  

 
 

 

 
 

 
 

   
  

  
  

 
 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
 

  
  

 
 

 

 
 

 
 

   
 

  
  

  
 

 
 

 
 

   
 

  
  

  
 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
  

 
 

 
 

   
 

  
  

  
 

 
 

 
 

   
  

  
  

  

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
  

  
  

  

 
 

 
 

   
 

  
  

 
 

 

 
 

 
 

   
  

  
  

 
 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
 

  
  

 
 

 

 
 

 
 

   
 

  
  

  
 

 
 

 
 

   
 

  
  

  
 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
  

 
 

 
 

   
 

  
  

  
 

 
 

 
 

   
  

  
  

  

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
  

  
  

  

 
 

 
 

   
 

  
  

 
 

 

 
 

 
 

   
  

  
  

 
 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
 

 
  

  
 

 

 
 

 
 

   
 

  
  

 
 

 

 
 

 
 

   
 

  
  

  
 

 

  

  

      
    

                                

                                                                        

                                     

           



 

 

Los análisis desagregados muestran que la mayoría de los sectores presentan un incremento en el 

empleo en 2024 en comparación con 2023, lo cual sugiere una recuperación económica generalizada. 

El sector con mayor cantidad de ocupados es el de Comercio y reparación de vehículos, que pasó de 

38,0 mil en 2023 a 38,9 mil en 2024. Otros sectores que también presentan aumentos notables son 

la Administración pública, defensa, educación y salud humana, y las Industrias manufactureras, que 

crecieron significativamente en términos de empleo. 

 

 

                                  

                                             

                           

                         

                                                 

                         

                                                     

                              

            

                                 

                           

                            

                                   

                         

                                                 

        

                                                  

                               

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

                                                      

               

                                                                        

        



 

Sin embargo, hay sectores que muestran una reducción en el número de ocupados. Por ejemplo, las 

Actividades profesionales, científicas, técnicas y servicios administrativos registraron una disminución 

de 30.0 mil a 28.7 mil personas ocupadas. La Explotación de minas y canteras también muestra una 

reducción, pasando de 0.9 mil a 0.5 mil. Estos descensos pueden estar relacionados con factores 

específicos de cada sector, como la baja demanda, la automatización o cambios en políticas 

gubernamentales. En general, la gráfica refleja un panorama positivo para el empleo en la mayoría de 

las ramas de actividad, con ciertas excepciones que podrían requerir atención para evitar el deterioro 

en esos sectores. 

 

En términos generales, en Manizales, se observa una ligera disminución en el número total de 

ocupados, pasando de 224.494 en 2023 a 222.417 en 2024, lo que se traduce en una reducción de la 

tasa de ocupación del 54,2% al 52,8%. Esta disminución afecta tanto a hombres como a mujeres, 

aunque la tasa de ocupación de las mujeres sigue siendo considerablemente menor que la de los 

hombres, reflejando una persistente brecha de género en el mercado laboral. 

 

Desagregando por nivel educativo, se nota que la tasa de ocupación disminuye en casi todos los 

niveles, especialmente en aquellos con educación básica y media técnica. Por ejemplo, la tasa de 

                 

           

        

                 

        

          

    
      

     

    

                  

                  

                  

         

       

                                    

                                      

          

           

                   

             

               

        

         

                      

       

       

       

       

    

    

    

    

      

       

      

      

       

      

    

    

    

    

    

    

   

     

     

      

      

      

   

      

     

     

   

     

      

      

      

      

   

      

     

     

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     

    

    

    

    

    

    

    

    

    

                                                     

                                                    



 

ocupación para quienes tienen nivel de Media Técnica bajó de 62,1% en 2023 a 46,6% en 2024, y para 

los que poseen Media Académica pasó de 55,3% a 52,9%. En contraste, aquellos con niveles 

educativos más altos, como maestría y especialización, mantienen tasas de ocupación relativamente 

altas, aunque también han disminuido respecto al año anterior. Esta tendencia sugiere que el 

mercado laboral colombiano continúa favoreciendo a aquellos con mayores niveles educativos, 

mientras que quienes tienen menos formación enfrentan mayores desafíos para mantenerse 

empleados. 

 

La siguiente gráfica revela cómo ha cambiado la composición de la población por fuera de la fuerza 

de trabajo a lo largo del tiempo, proporcionando información sobre las principales razones por las 

cuales las personas no están activamente involucradas en el mercado laboral. En cuanto a los oficios 

del hogar, se observa una disminución significativa en la cantidad de personas dedicadas a esta 

actividad. A principios de 2022, esta cifra rondaba los 92.9 mil, pero para el segundo trimestre de 

2024, se redujo a 80.1 mil. Esta tendencia podría reflejar un cambio en la participación de personas 

tradicionalmente dedicadas a labores del hogar que ahora buscan empleo o se han integrado al 

mercado laboral, posiblemente debido a la necesidad de ingresos adicionales o a cambios en las 

dinámicas familiares y sociales. 

 

El grupo de personas clasificadas como "otros" muestra un aumento general en el periodo analizado, 

alcanzando un pico de 64.3 mil en el trimestre diciembre 2023-febrero 2024, para luego estabilizarse 

alrededor de los 54.7 mil en junio de 2024. Este grupo podría incluir personas que no buscan trabajo 

por razones como desmotivación, discapacidad o situaciones personales. El incremento en este grupo 

sugiere que una parte significativa de la población permanece fuera del mercado laboral, no por 

dedicarse al hogar o estudiar, sino por otras razones, lo cual podría ser un indicativo de desafección 

laboral o falta de oportunidades adecuadas. El segmento de personas estudiando se ha mantenido 

relativamente estable, con un ligero incremento hacia finales de 2023 y principios de 2024. A partir 

de enero de 2023, la cantidad de personas en esta categoría varía entre 35.2 mil y 33.4 mil, sugiriendo 

un compromiso constante con la educación. Sin embargo, la fluctuación relativamente baja en 

comparación con otros grupos indica que las condiciones económicas y laborales no han afectado de 



 

manera significativa la decisión de los individuos de continuar con su educación, lo cual es un aspecto 

positivo para el capital humano futuro del país. 

 

Comparando los tres grupos, el mayor cambio se ve en la reducción de personas dedicadas a los 

oficios del hogar, lo que podría estar asociado con la inserción de más mujeres en el mercado laboral 

o la contratación de servicios externos para estas labores. La estabilidad en el grupo de estudiantes 

es un buen indicio de inversión en educación, pero el aumento en el grupo "otros" plantea 

preocupaciones sobre la falta de participación en el mercado laboral por razones que no son el 

estudio ni las responsabilidades domésticas. 

 

               

               

               

               

               

               

               

               

               

               

               

               

               

               

               

               

               

               

               

               

               

               

               

                      

               

               

               

               

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

                                                               

               

                                                                        

                               



 

 

Comercio exterior 

 

Antioquia lidera las exportaciones con un valor de 4,050.6 millones de dólares, representando el 

21,3% del total nacional. Este liderazgo refleja la fuerte capacidad exportadora del departamento, 

probablemente impulsada por sectores como el café, flores, productos industriales y tecnología, entre 

otros. Bogotá ocupa el segundo lugar con 2,433.8 millones de dólares (12,8%), lo que subraya su 

importancia como centro de distribución y exportación, abarcando desde bienes de consumo hasta 

servicios financieros y tecnológicos. 

 

Cesar, Cundinamarca y Bolívar completan los cinco primeros puestos, con valores de exportación que 

oscilan entre 1,850.5 millones y 1,157.5 millones de dólares. Cesar, con 9,7% del total, se destaca 

posiblemente por la exportación de carbón y productos agroindustriales. Cundinamarca, con 7,3%, 

incluye tanto productos agrícolas como manufacturas. Bolívar, con el 6,1% del total, es conocido por 

su actividad portuaria y su industria petroquímica, lo que explica su posición destacada en el ranking. 

 

Los departamentos con menor contribución a las exportaciones son Amazonas, Vaupés, Guainía y 

Arauca, con cifras muy reducidas o incluso nulas en el caso de Amazonas, Vaupés y Guaviare. Esta 

situación refleja la limitada infraestructura, conectividad y diversificación económica en estas 

regiones, lo que restringe su capacidad de generar productos competitivos para el mercado 

internacional. La concentración de las exportaciones en pocos departamentos destaca la desigualdad 

económica regional y la necesidad de estrategias de desarrollo que fortalezcan las capacidades 

exportadoras de las regiones menos dinámicas. 

 

El departamento de Caldas se sitúa en el undécimo lugar, con 471.3 millones de dólares, 

representando el 2,5% del total de exportaciones del país en el periodo analizado. Aunque su 

participación es menor en comparación con departamentos como Antioquia y Bogotá, Caldas muestra 

una capacidad exportadora significativa, especialmente en productos como café, manufacturas y 

posiblemente bienes tecnológicos o farmacéuticos. Esto refleja la diversificación y el potencial de 

crecimiento de su economía exportadora. 



 

 

         

      

     

            

       

     

               

         

       

      

         

     

         

        

                  

         

    

      

       

       

     

      

      

     

        

       

          

      

      

      

        

                

                

               

               

               

               

               

               

             

             

             

             

             

             

             

             

             

             

             

             

            

            

            

            

            

           

           

           

           

           

           

                                                  

                                 

                                                                                 

              



 

En 2019 y 2020, las exportaciones en Caldas registraron caídas del 6,9% y 5,0%, respectivamente, 

reflejando un periodo de contracción que podría estar relacionado con factores externos, como la 

pandemia de COVID-19, que afectó la demanda y la logística global. En 2021, las exportaciones 

mostraron una recuperación notable, alcanzando 470.20 millones de dólares, lo que representa un 

aumento del 24,5% respecto al año anterior. Este repunte se mantuvo en 2022, donde las 

exportaciones llegaron a un pico de 655.24 millones de dólares, con un crecimiento del 39,4%, el valor 

más alto registrado en el periodo analizado. Este aumento significativo sugiere una recuperación de 

la demanda internacional y una mejora en la capacidad exportadora de Caldas, posiblemente 

impulsada por una mayor competitividad o diversificación de productos exportados. 

 

Sin embargo, en 2023 y 2024, las exportaciones volvieron a decrecer, con una caída del 25,6% en 

2023 y un leve descenso adicional del 3,3% en 2024, alcanzando 471.34 millones de dólares. Esta 

disminución puede indicar desafíos persistentes en el contexto global, como la inestabilidad 

económica, las fluctuaciones en los precios de los productos exportados o problemas internos como 

la producción o la logística. A pesar de esta caída, el nivel de exportaciones de 2024 sigue siendo 

significativamente superior al de los años 2019 y 2020, lo que sugiere que, aunque hay dificultades, 

la capacidad exportadora de Caldas se ha fortalecido en comparación con el inicio del periodo. 

 

 

El café en sus diferentes presentaciones es, con gran diferencia, el principal producto de exportación, 

representando 284.7 millones de dólares, lo que equivale al 61,96% del total de las exportaciones del 

                        

       

       

       

        

       

       

       

       
       

       

       

       

                                                           

                                 

                                                                                 



 

departamento. Esto resalta la importancia del café como motor económico de la región, dado que es 

un producto insignia y tradicional de Caldas, conocido por su calidad en los mercados internacionales. 

 

Otros productos destacados incluyen artículos de confitería sin cacao (11,29%), combinaciones de 

refrigerador y congelador (9,42%), y machetes de metales comunes (2,11%). Estos datos reflejan una 

diversificación moderada en la estructura exportadora de Caldas, con una oferta que, aunque 

dominada por el café, incluye también manufacturas y productos industriales. El grupo de "Otros" 

representa un 15,23%, lo que sugiere la presencia de una variedad de productos adicionales que, 

aunque menos significativos en términos individuales, contribuyen al total exportador del 

departamento. Esta diversificación parcial muestra potencial de crecimiento en sectores distintos al 

café, lo cual es clave para reducir la dependencia económica y enfrentar fluctuaciones en la demanda 

o precios internacionales de este producto principal. 

 
A su vez, se destaca que los productos agropecuarios, aunque representan un volumen significativo 

de exportaciones (especialmente en abril y mayo con más de 70 millones de dólares), han registrado 

una caída sustancial en comparación con el año pasado, con variaciones negativas que van desde  -

13,1% en abril hasta -53,7% en enero. Las manufacturas presentan un comportamiento mixto, con 

aumentos en algunos meses como enero (78,6%) y caídas pronunciadas en otros, como junio (-

22,1%). En cuanto a combustibles y productos de industrias extractivas, las variaciones también son 

                      

              

                      

         

                

              

               

                  

         

                    

        

     

      

        

     

        

     

        
     

       
    

       

                                                       

                                 

                                                                                 



 

volátiles, con incrementos notables en enero (36%) pero caídas en otros meses. El grupo de "otros 

sectores" muestra contribuciones marginales y disminuciones significativas, reflejando posiblemente 

una menor diversificación en exportaciones más allá de los sectores tradicionales. Estos datos indican 

un escenario complejo para las exportaciones de Caldas en la primera mitad de 2024, marcado por 

una fuerte dependencia de los productos agropecuarios y fluctuaciones en manufacturas y otros 

sectores. 

 

 

                               

             

            

                       

                      

              

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

     

     

      
     

     

     

     

     

      

     

    

     

     

    

      

    

      

    

     

    

      

    

      

    

     

    

      

    

      

    

     

    

      

    

      

    

      

                                                   

                                                                      

           

                                                                                 



 

 

              

       

         

      

       

     

        

    

      

             

         

     

     

            

          

      

                    

     

        

           

           

       

      

      

      

         

              

         

         

      

      

               

     

       

     

      

         

     

   

                

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

             

             

             

             

             

             

             

             

             

             

             

             

             

             

             

             

             

             

             

             

             

             

             

             

             

             

                                                        

                                 

                                                                                 

              



 

Las importaciones acumuladas del departamento de Caldas entre enero y junio de los años 2019 a 

2024 muestran una tendencia fluctuante a lo largo del periodo, con un notable incremento en 2022, 

cuando las importaciones alcanzaron su punto más alto con 298.98 millones de dólares. Este aumento 

significativo podría deberse a una mayor demanda interna de bienes y servicios o a un contexto de 

recuperación económica post-pandemia que impulsó la necesidad de insumos y productos 

importados. 

 

En los años siguientes, 2023 y 2024, las importaciones disminuyeron a 204.86 millones y 212.95 

millones de dólares, respectivamente. Aunque esto representa una reducción en comparación con el 

pico de 2022, las cifras de 2024 muestran una ligera recuperación respecto a 2023, lo que sugiere 

una estabilización en la demanda de importaciones. Este comportamiento podría estar vinculado a 

factores como la moderación del crecimiento económico, cambios en las políticas comerciales o 

ajustes en la estructura productiva del departamento. La comparación de estas cifras con las 

exportaciones indica un balance comercial que debe ser monitoreado para entender mejor la 

dinámica económica de Caldas y su impacto en el desarrollo regional. 

 
 
 
 
 
 

                        

              

       

       

       

       

                                                    

                                 

                                                                                 



 

Consideraciones finales 

El crecimiento del Producto Interno Bruto (PIB) de Colombia durante el segundo trimestre de 2024, 

que fue del 2,1% en comparación con el mismo periodo de 2023, sugiere una recuperación respecto 

a la tendencia observada en trimestres anteriores. Sin embargo, la desaceleración en los años 2022 y 

2023, probablemente debido a la inflación y la incertidumbre política, ha limitado este repunte. Para 

sostener esta recuperación económica, será fundamental abordar los retos estructurales, como la 

necesidad de incrementar la inversión extranjera y mejorar la estabilidad política. 

 
En cuanto al mercado laboral, la tasa de participación se ha mantenido relativamente estable, 

mientras que la tasa de ocupación ha mostrado un leve aumento desde 2021, alcanzando el 52,8% 

en 2024. A pesar de esta mejoría, la tasa de desempleo sigue siendo alta, ubicándose en 11,6%. Esto 

sugiere que, aunque se están creando empleos, aún hay una parte significativa de la población que 

no logra encontrar empleo, reflejando la necesidad de políticas que promuevan la creación de 

empleos de calidad y adapten las habilidades laborales a las necesidades del mercado. 

 
El Índice de Confianza del Consumidor (ICC) muestra una tendencia decreciente, alcanzando un valor 

negativo de  -15 en mayo de 2024. Esta percepción negativa, que podría estar influenciada por la 

inflación y el desempleo, limita el consumo interno, ya que los consumidores tienden a ser más 

cautelosos con sus gastos. Además, la reducción en el número total de tarjetas de crédito en 

circulación sugiere una disminución en el uso del crédito por parte de los consumidores, 

posiblemente debido a las altas tasas de interés y la preocupación por la deuda. 

 
Finalmente, con respecto a comercio exterior, las exportaciones de Caldas han mostrado 

fluctuaciones significativas, con un máximo en 2022 y una posterior disminución en 2023 y 2024. A 

pesar de esta caída, el café sigue siendo el principal producto de exportación, representando el 

61,96% del total. Aunque se han registrado aumentos en sectores como manufacturas, la 

diversificación sigue siendo un desafío para reducir la dependencia del café y enfrentar mejor las 

fluctuaciones del mercado internacional. Las importaciones, por su parte, muestran una tendencia 

fluctuante, con un pico en 2022 y una ligera recuperación en 2024, lo que refleja una estabilización 

en la demanda interna de productos importados. 



 

 


